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El teatroreligioso del Siglo de Oro frecuentementese aprovechadetextos
bíblicos para llevar a las tablas temasde interés parael público de la época.
Innumerablessonlos personajesdel Antiguo y NuevoTestamentoqueseen-
cuentrande protagonistasen varioscorralesespañolesy un buen númerode
ellossonmujeres.En variascomediasde Lope, Tirso. Mira de Amescua,Cal-
deróny otros aparecenpersonajescomo Ester,Rut, .lezabel,Raquel,Betsabé,
Tamar,etc., todasellasde tan notablefama,quedos,Estery Rut, hastatienen
sus propios libros en el Antiguo Testamento.Es curioso notar, sin embargo,
que en la obraquevamosa analizar,Lope no 0ptapor un personajeconocido
sino una heroínade importanciamarginal, y titula la comediasegúnel tema
del episodioen queella participa: El robo de Dina2.

Adivinar el por quéde estaselecciónno es difícil: primero,el tema de la
corta relación bíblica del cap. 34 del Génesises la violación de Dina y la
tremendavenganzaqueocasiona—dos ingredientesbásicosparaun dramade
honor; segundo,el hechode queel acontecimientose describaen la Biblia con

¡ ComoejemplopodemoscitarLa ber,nosaEsterdeLope,La mejor espigaderao U, mujer
que manda en toso de Tirso, El orpa cíe David de Amesena,Los cabellosdeA bsalon de
Calderón.La viña deNabotde RojasZorrilla.

- La comediase publicó en ParteXXIII (1638) delas Obrasde Lope. Morley y Bruerton
en Cronología de las comediasdeLope~ieVega la fechancntre¡ 615-22.tS[.ilizamos la versión

que se encuentraen las Obras de Lope de Vega,publicadaspor Ir, RealAcademiaEspañola,
1890-1913. ‘ol. III. Todas las citasson segúnestáedición y el númerodc la páginase daráen
e) [exto.

l)ICtD/VL)A. Cuadernosdc Filología l-lispcinica. ni’ lO. 257-266.Mit. Complutense,Madrid. 1991-92
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tal economíade datos,que apenasse nosdanunosesbozosde los personajes
implicados,dejaa Lopecon completalibertadparaformular los personajesse-
gún los requisitosdc su propósitodramático.

Como quedadicho, la fuentebíblica dc la obra es el Génesis,cap. 34, en
el que se describenlos sucesosque ocurrendespuésde la llegadade Jacob
con susmujerese hijos al país dc Siquda,donde el patriarcacompraunos
camposy se instalacon su familia y su ganadocercade la ciudad de Salem.

Lope, sin embargo,no empiezala acción del dramacon estecapítulosino
que sedetienedurantela primerajornadaen unosepisodiosque Menéndezy
Pelayo.en el prólogoa la edición de la Academia(p. XLVII) llama «episodios
preliminares»,sacadosde los capítulosanterioresdel Génesis.EdwardGlaser,
en su estudio de la obra3, rechazala opinión de Menéndezy Pelayo y
demuestraque, lejos de ser escenaspreliminares, los acontecimientosdel
primer acto forman una unidad dramática y temática con el resto de la
comedia. Según Cslaser, los trabajos y las tribulacionesde Jacob que se
describenaquísirvenprecisamenteparaestablecerestaunidadavariosniveles:

la explotaciónque padeceJacobduranteveinte añosbajo el duro mandode
su tío y luego suegroLabán, y la amenazay la peisecuciónpor partede su
hermanomayo Esaú,son ejemplosdel conflicto entreel poderosoy el débil,
entre el rico y el pobre, que volverán a inanifestarsemas tarde en la
confrontaciónentrela lYtnuilia del reyEmor y la de Jacob;su pacienteservicio
de catorceañospor conseguirel derechode casarsecon suqueridaRaquel,al
queLope se refiere variasveces,serviráluego de contrasteal ciegoapetito del
Príncipe Siquén. Glaser también ve la obra dentro del conjunto de otras
comediasde Lope quetratanel ternadel conflicto entredos mundosdistintos
—por unapartelos poderosos,abusadores,nobles.y por otra, los humildes.
honrados,campesinos(pastores)—tal comolos presentaen su Fuenteovejuna,
Peribáñezo El mejor alcalde,el ¡yg~

Aceptatuosla inclusiónde estaobraentrelas comediasde honory de cho-
quedeclases,siemprey cuandoéstano supongala equiparacióndel personaje
del PríncipeSiquéncon los violadoresen las comediasmencionadasy en par-
ticular con el de Fuenteovejuna.Siquénsíqueesviolador,perocomo veremos
al analizarsu relación con Dina, el acto de violación que cometeno cs un
simplecrimen sexual,porqueocurreen circunstanciasque en nuestraopinión
contienenvarios elementosatenuantesque en cierto sentidodisminuyensu
culpabilidad.Es verdadque el crimen contraDina es castigadocon una des-

Edward(ilascr: «Lopedc Vcga’s El robe, de Dina», Ronansi¡se O& teclerí,ieú0. 34 ([964).
Pp. 315-334.
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proporcionada,brutal venganzacontratodoun pueblo,peroestono es la con-
tribución dramáticalopesca.porqueasí seencuentraen la Biblia4. Al contra-
rio, tenemosla impresión de queLope. por su parte,demuestracierta simpatía
haciael joven y queestátan inclinado a perdonarlecomo Jacob,que las pa-
labrasdel patriarcaquecondenanla sangrientavenganzaparecenserel eco de
los verdaderossentimientosdel autor.

Paraver si estanuestratesises sostenibleexaminaremosdosaspectoscla-
ves de la obra:

1. La insistencia,desdeel principio, por partedel autor, en la singulary
avasalladorabellezade Dina, queencierraen síel conceptode «la res-
ponsabilidadde la belleza>0.

2. El comportamientode Siquénen el contextode la confrontaciónentre
estahermosuray sussentimientos.

En estaobía,comoescostuinhieen la Comediaen general,el conceptode
la bellezasebasaen losprincipios neo-platónicos6,dondela bellezano es un

accidentede nacimiento,sino un atributo de Dios, quecomo tal nos permite,
a travésde su contemplación,acercarnosa Dios mismo. En el terrenomenos
abstracto,la contemplaciónde la bellezalleva al amor,peroesteamorprovo-
cadopor la hermosurano es unaacciónracional,sino unareacciónespontánea
difícil de controlar,que muchasveceslleva a la destrucciónde la únicaarma

defensivaque tieneel hombre, la razón.Cuandoesto ocurre, los sentidosse
apoderande la razón, la contemplaciónse convierteen posesióny esto siem-
pre lleva a un fin trágico.Dueña,entonces,de tan tremendopoder, la belleza
tiene unaresponsabilidadinnata,querequiereun constanteestadode vigilan-

cía parano sercausade consecuenciasindeseables.
Lope, desdecl principio de la obra, estableceuna estrecharelación entre

Dina, su hermosuray el poderde ésta. La primera vez que se mencionasu

nombrees en referenciaa su bellezacon la queJacoby los hermanosintentan
aplacarla ira de Esati que los estápersiguiendo.Simeón, precisamenteel

Para un magnífico estudio estructuralsobre la endogatniaen el Viejo (estamentoque
explica la imposibilidad de matrimonio entre Dina y Siquén ver Edmund Leach: «The
Legitimacyof Salomen:SanieStructoralAspeetsof Oíd Testan,entl-Jistory>’, enMichaelLane:
l,terodtut ion ¡o Stru-turalisní (NuevaYork: HarperTorchbooks, 1970),pp. 248-292.

Ver el artículo dc Frank P. Casa: «La responsabilidadde la belleza», en Lengua,
Literaturas. Sociedades: Cuadernos hispánicos (Universitéd’Ottawa, [987). Pp. 31—39,

El granteóricodel neoplatonismorenacentistaMarsilio Reino, tratael tema en su libro
1)e Amare. Comentario a ‘El Banquete”de Plat6n (Madrid: Tecuos, 1939). especialmente
Discurso II.
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hermanomásresponsablede la venganza,con unaclaraprolepsisnegativade
los sucesosdel Acto 11, le dice a la hermana:~<Dique respetela bellezatuya»
(p. 205). Claro, aquí la bellezacomo protectorano hacefalta, porqueel Dios
de Jacobya ha calmadoaEsaú,quien, sin embargo,al serlepresentadatoda
la familia del hermanose fija particularmenteen Dina y comenta:«Hermosa
dama»(p. 2(17). En el primer encuentroentrelos siquemitasy la familia de

Jacob,Leví le explicaal Príncipeque ellos son oncehermanos

«Y uoahembra,que pudiera
Serdel sol vivo retrato,
Puesella le ganaen alma
Lo queél le avenksjacii rayos»(p. 208).

El graciosoBato, al observarla entradade Dina en la escena,comenta:
«Quégallardamozaes Dina» (p. 210);Leazar.cuandooyea suhermanadecir

quepiensair a la ciudadparaver la hermosurade susmujeres,le sugiere,que
si quierever la verdaderabelleza,~d-laza tu espejociudad/y pon los ojos en
él» (p. 211).Toda estaseriede referenciassirvende preparativosparael pri-
merencuentroentrelosprotagonistas,queocurreal final del Acto 1. Sin saber
quien esDina, Siquén,atraídopor su hermosura,exclama:<Que bella mujer!

6Quién es?»(p. 212), y en seguidaañade:

«~ Cielos! Desdequemis e~os
Vieron lu¡, decir no pueden
Quetal bellezamiraron»(p. 212).

Duranteel sacrificio queJacobofrecea Dios, Siquén,en la primerade in-
numerablesdeificacionesde la mujeramada,prometesacrificar~<elalmaa tus
ojos, Dina» (p. 212),y el actoterminacon la desesperadaexpresióndel aman-
te que se sientea la deriva, llevadopor la fuentee implacablecorrienteamo-
rosa:

«¡Cielos socorredmc.
Qt¡e me llevan linos ojos.
Sin querer,dondeellos quieren»(p. 212).

Con estainsistenciaen la extraordinariabellezade Dina, Lope estáprepa-
randoel terrenopara la caídadcl Príncipe.Corno veremos,el sucintorelato

bíblico de cuatropretéritos»<Et vidola Seguen...e tomola. e echosecon ella
e forzola» (Gen.34,2),Lope lo trasladaráa un típico ambientede la Comedia
dondeel procedimientodramáticosigue las establecidasreglasqueno permi-
ten un lento procesodeenamoramiento.La atracciónes debidaexclusivamente
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a la hermosuraexterior y visible, sin percatarseel amantede la presenciao
carenciade las virtudes interiores~.

Y efectivamente,alprincipiodel Acto II Siquénadmitesu completadepen-
denciade Dina cuandole confiesaasu amigoAlfeo que«Yano hayquienri-
ja/sinella la vida en mí» (p. 213). El primer encuentroentreellos, alejadosde
sus familias, ocurreen unasfiestasen honora la diosadeamorAstarté,donde
Lopepresentaa Dina comounamuchachacuriosa,un pocoimprudente,aman-
te de lamoda,totalmenteentregadaa lanovedadqueofreceunaciudaddesco-
nocidaa unapastorareciénllegada.Su salida,en compañíade unasolacriada
de su madre,sin que lo sepanni los padresni los hermanos,prontola expone
a los peligros inherentesen tal acción.El acercarseSiquény empezarlos re-
quiebrosde amores todo uno. Dina silos rechazapero no directamente,sino
echandola culpaal miedo al padrey a los hermanos.Siquénpersisteconuna
seriede imágenesamorosas,se hacemás atrevido,declara que su deseoestá
superandosu temor, le advierteque piensaaprovecharestaocasióny termina
sudiscursocon doselementosde sumaimportanciaparael entendimientode
su punto de vista: el ofrecimientode matrimonio y su idea sobrelos deberes
de la belleza:

«Pagadmi justaafición;
Rey soy, ¿quépodéisperder,
Puesreinavendréisa ser,
En estatransformación’?»

«Dina hermosa,queredbien
A un hombrede mi valor
Puesno hay disculpaen amor
Como el emplearsebien;
Querespondercon el desdén
Contradicea la belleza
Queos dio naturaleza;
Quela divina hermosura
Ha de producirblandura,
Y la fealdadaspereza»(p. 216).

Nos parecequeestacita aportados puntosclavesquecompruebanlaexis-
tenciade elementosatenuantesen el crimen del Príncipe.Siquénsimplemente

El enamoramientoinstantáneoes la normano sólo en la Comediasino enobrastandistin-
tasComo las novelas caballerescaso las Novelas ejemplaresde Cervantes.Recordemos,por
c~emplo.queen La gitanilla, Andrésse enamorade Preciosa,precisamenteporpreciosa,y sólo
despuésdc enamorarseva descubriendoquela bellezaexterior del cuerpoes un reflejo de la
bellezainterior del al ma.
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no logra entenderel rechazode Dina y lo consideracomo algo incongruente
con su belleza.Paraél, la bellezaexte¡-ior («La queos dio la naturaleza»)de
la que estáenamorado,deberíacomplementarsecon la belleza interior («la
blandura»)y éstamanifestarseen la aceptaciónde su amo?. Más importante

aún es su oferta de matrimonio, porquecomo ocurre antesdel crimen, clara-
mentelo apartade los demásvioladoresde la Comediay también echauna

luz totalmentedistinta a su comportamientoque siguea la violación.
Dina rechazalos argumentosde Siquén, itisiste en su derechodc no

correspondera quien no le da la gana.apela a su hidalguía pero cometeel
error cuando,el irse, coquetamentedejala puertaabiertaa susavancescon las
siguientespalabras: «Despuésveremoslos dos/Si me agradáiso cansáis»
(p. 216). Alentadopor un no total rechazo(su amigo Alfeo hastacomenta:
«No te ha tratadomuy mal/paraprimera visita»,p. 217) Siquénse niegaase-
guir el trato amorosoconvencionalporquetardademasiadoen producirel fru-
to deseado,y su amor, como él mismo declara.«ya no es amor, sino furia»
(p. 217). Menospreciandotodo peligro que su acción puedacausar,ciegode
amorosapasión.Siquéncedeal vil impulso y decideviolar a Dina. En el dis-
cursoqueprecedela violación Siquénclaramenedemuestraquela fuerzade
la pasiónha conseguidoapagartotalmentela luz de la razón y la contempla-
ción de la bellezaha cedido a la posesión.El intento de justificar el pecado

«... yo que robar quiero
Una mujerque meanima
Con su hennosura.¿qoédebo
A los cielosque la crían?»(p. 218)

no es sino otra pruebade la rupturadel sistemaarmónicoque.comosabemos.
siemprelleva a la tragedia.

La escenaentreDina y Siquénque sigue a la violación es para Glaserla
más importantede la obra porqueen ella Lope pone el eje moi-al y dramático
de todala comedia.Es aquídondepresenciamosla contiendadialécticano sólo
entredosindividuos—la víctima y el forzador—,sinoquetambiénobservamos
el choquede estosindividuoscomo representantesde sus respectivasclasesso-
ciales—el Príncipepoderosoy la pastorahumilde.TantainsistenciadeGlaser
en la diferenciade clasesnos parecefuera del lugar porqueSiquénno abusa
de Dina como Príncipesino como hombre,y esDina la queusala supuestapo-
larización social paraaumentarla percepciónde ella como de débil víctima.

Veamos,entonces,cómo sedesarrollala escena.Siquén,como es de espe-

Sobre‘<amantesrechazados»ver Casa.Pp. 32—34.
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rar, liberado de la pasión, haceun esfuerzode explicar y hastacierto punto
justificar su agresión.Admite quelegalmenteesculpablepero implora a Dina
que se lo perdoney queentiendaquelo ha hecho«en fe desertu marido» (p.
222). Con la agilidad mentalde un fiscal, Dina rechazasus argumentosy en
una seriede escaladasacusacionesdestruyecualquieresperanzade perdón:

«¿Quénutrido?Tú metratas
De amistadeternamente
Antescon aquesadaga
Dejaraquedos mil vidas
En tus brazosme quitaras
¿Túeresnoble?No, que a serlo,
Ya que fuera deti amada,
Conquistarascomonoble
Con tus méritos mi gracia;
Puesdiscretoes imposible;
Que rué necedadextraña
El quererla posesión
Primero quela esperanza
Pué vicio bárbaroenti.
De queaquí medeseneaña
Tan lastimososuceso,
No amor,comotú le 1amas.
Luegono tendrásdisculpa
De tu bárbaraarrogancia:
Queliado en eí poder
Has infamadomi casa.
Muchoscomotú se Thn
En los padresque los aman,
Y en las repúblicastienen
las dignidadesmásaltas»(p. 222),

La respuestade Siquénes la misma y otra vez vuelve a insistir sobre la
palabra«marido»:

«Mi bien con menosrigor
Advertid queno se trata
De esasuerte los maridos;
[)e estaviolenciano escausa
El podersino el amor» (p. 222)

y a continuaciónproponeunasoluciónfácil tantasvecesusadaen casospare-
cidos:

«Que si amor nos concertara.
Como vemoscadadía
En muchasmujeresqueaman,
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Y se rindena os brazos
Sin que lloren sus desgracias,
Ni 1 loráradesla vuestra
Ni pidiéradesvenganzas.
Compt>nedvuestroscabellos;
Vois sois mi esposay mi alma,
Y mi dueño,y mí señora.
Y mi bien, y mi esperanza»(p. 222).

Glaser creeque esteparlamentode Siquénperjudica toda su tentativade
reconciliación,porque,en suspalabras«he doesnot emergeas a good person
at the mercyof headstrongpassions,but as a sehemerplotting to turn a major
crime into a misdemeanor».No vemoscómo se puedesosteneresta opinión
si el parlamentose lee en el contextode toda la relación entreDina y Siquén.
La propuestade matrimoniono es unadisculpa«a posteriori»,porque,como
ya hemos señalado,Siquénla ofreceantesdel crimen. Lejos de serintrigante,
creemosqueel Príncipees víctima de sudesbordadapasiónmezcladacon una
buenadosisde soberbiaque no puedeadmitir el no de unamujer; lo cual de
ningunamanerano debedisculpar,ni disculpa,su crimen, pero por lo menos
lo explica.

La actitud de Jacob,el padrede Dina, parecedarveracidada estanuestra

opinión. Ya al principio del Acto III. antesde sabernadade lo sucedido,él
proféticamentereprochala salidade Dina a la fiestacomo un actoimprudente
en unapersonacuidadosade su honor. ProntoapareceDina,desgreñaday en
lágrimas. ¡e cuenta al padresu deshonray describeel tobo poniéndoleen
términosfavorablesparasu caso.Admite parcialmentela responsabilidad,pero
altera detallespara ponerde manifiesto su inocencia.Subrayala diferencia
socical: Príncipe,pero no digno de estetítulo; poderoso,peroparaforzar sus

intentosen la humildepastora;amor, sólo disculpade suciegoapetito sexual
queél le impone «confuerzay soberbia»;mientecuandodice que Siquénse
burló de su familia y de su vida pastoril; le recuerdaa Jacobsu pacienciaen
amorescon Raquely su esperade siete añospor lo que el «bárbaro»Siquén
no esperóni unahora. Terminapidiendo venganzarápiday decisiva:

«Tu honory mi alientavenga
Si no en Siquén.en mi sangre,
Paraquela tengasbuena»(p. 226).

La reacciónde Jacobes muy sorprendenteparaun padreultrajado. De las 14
redondillasen queconsistesu respuesta,dedicasólo dos al daño,al honor fa-
miliar y al sufrimientode la hija; las otras 12 son unainvectivacontrala cul-
pabilidad de la chica cuya imprudentesalida ha ocasionadola deshonra:
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«No te libras del engaño
Ni excusasde la traición,
Porqt¡equienda la ocasbon
Esees la causadeldaño»(p. 226>.

Mássorprendenteaún es sureacciónhacia Siquén;lejos decondenarlerotun-
damentepor el crimen cometido,Jacob intentacomprendersus motivos:

«No disculpoal agresor
De aquesteinfamedelito
Pero en partele permito
Quepongala culpa amor»¡p. 226).

Su decisiones de no hacernadaprecipitado,y en el consejofamiliar propone
quetodosactúencon pacienciay prudencia;su claraprefrrenciaes evitarelde-
raamedesangre:«Venganzapideel honor,/másno con fuerzastiranas»(p. 226).

Dina no puedecreera su oídos y furiosa se lanzacontrael padreacusán-
dole de falta de imparcialidad—dada la reputaciónde amanteque tiene la-
cob—y que lehacever el crimen desdeel punto de vistamasculino.Si él no
quiere actuar,ella acudiráa los hermanosparaque ellos laven la manchade
la deshonra:

«Padre,yo estoydeshonrada;
Dondeha de cortar la espada
No es necesarioel conscio»Ip. 226).

Los apologistasde la disminuidaculpabilidad de Siquénrecibenotro apoyo
al manilesíarseuna seriede característicaspositivas en el personajede Prín-
cipe en lasescenasquepresenciamosentreel rey Emory su hijo. El rey hace
lo posibleparadesuadira Siquén de su intento de casarsecon Dina por la
desigualdadsocial queexisteentre los dos. El términodespectivo«advenedi-
za» queusa el rey. el Príncipelo convierteen un elogioy otra deificacióndc
la mujer amaday la llama «advenedizadel cielo» (p. 227). El linaje de Dina
lo consideramásquedigno y añadequela mayor riquezadel inundoes «estar
con la bellapastorcillahermosa»(p. 228): jura quesuamorporDina eseterno
e inalterabley hastase humilla creyéndoseno digno de ella. Cuandosu padre
se pone de acuerdoy los dos van a pedir la mano de Dina, Siquénotra vez
reitera su voluntad de cumplir con cualquier requisito para complacera su
nueva familia: a los hermanosy a Jacobles ofrece su eternaamistady todos
sus bienes:aceptahastala circuncisióny la fe de los israelíesque reconoce
como «fa mejor del suelo» (p. 23<1);cuandolos hermanosademásexigenque
sc circuncidentodossussúbditos.Siquénse lo proponeen seguiday hastalos
anima.Al aceptarel pueblounánimamentetan durapruebade su lealtadsim-
plementeporquesupríncipese lo pida es unaclarapruebade amory respecto
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que tienen hacia él, y esto a su vez compruebaque no se trata aquí de un
~<bárbarotirano» o de un «intrigante forzador»,sino de un respetablejoven
enamoradoque,cegadomomentáneamentepor la fuerzade la pasión,comete

un imperdonabledelito que tan caro le va a salir.
En la penúltimaapariciónen la escenaDina sigue obsesionadacon la ven-

ganhaque ella ve como la única manerade limpiar su honra. Cualquierotra
solución,simplementeno entraenjuego.Rechazacon despreciola tneramen-
ción de un arreglocon Siquény aprovechala ocasiónparalanzar una invec-
tira contralos matrimoniosarregladosen general,aún si ofrecenel bienestar

econ~mict)y el prestigio social. «No hay reino paramujer/comomarido a su
gusto»(p. 232). Reiterasuodio por Siquény otra vezpide su muerte,queno
tardaen llegar.

Len y Simeón, los hermanosmás vengativosde Dina, matana traición no
sólo a Siquény a supadresino a todomachodel reino, quienes,irónicamente.
no sepuedendefenderpor las heridasde la circuncisión;saqueanla ciudad y
hacen esclavasa las mujeresy a los nitos siquemitas.

La reacciónqueestamatanzaproduceen Dina por unapartey en su padre

por otra, es claveparaentenderel propósitode Lope. El triunfantegrito de Dina

«Eso sí quees dignahazaña
Dc los hijos dc Jacob;
¡ fará liestaa su nl nene»y. 233)

es un grito de victoriaquereafirmael derechode la mujerdeactuarsegúnlos
dictámenesdesu propiavoluntad.La desesperadae indignadaexclamaciónde
Jacob

«Ah, Dina, sola tú, sola homicida
De it,da unaciudad.

Tan exírañaalevosía
Con un inoceniepueblo” (p. 233)

reivindica nuestratesisque la muertede Siquény la de sus súbditos,a pesar
del crimen cometido por el Príncipe,es un flagranteejemplo de excesivoy
cruel castigo.Parafraseandolos versosde otra famosacomediade Lope, La

Estrella de Sevilla, podemospreguntarnos:

~Lsser hermosa,en la mujertan fuerte
Que, 1 dandool sin dar ocasion,da al mundo muerte?
(vv, 2148-2149)
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